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PENSAMIENTO EXTRAORDINARIO

D E  CO SAS E X T R A O R D IN A R ISIM A S.

Nuevos ramos de Comereto»

i
Q  W

^^eñor Pensador. Como sé que ustedes los filoso» 
fos apatices de que se entregan á sus libros viejos, 
y  a sus abstracciones degeneran de la sociedad, y  
son unos rústicos inciviles, me han parecido (según 
que lo qi!Íero) decirle á U . algo de lo mucho y  bue­
no que hubo en nuestro único coliseo la noche y  
madrugada de los dias 22  y 23  de Noviembre dcl 
presente,- para que vea U . de lo que se perdió. E s  
el caso.

L a  compañía de co'micos dispuso un gran 
bayle,- para solemnizar el juramento que prestó de 
cumplir con la Constitución política de la 2>ionar~ 
qtiía española.
•1 . á U . del adorno del corral, de la
iluminación de los palcos, de la famosa orquesta & c . 
porque todo e:tubo de lo que no hay. E l  concurso 
fue muy lucido y  numeroso, ya se v é , se creyó que 
esta función fuese tan solemne, tan rara y  tan exqui­
sita, que se partieron y  vendieron con mvfcha estima­
ción cantidad de boletines impresos, de los que remi­
to á U . un exempUr, para que, si lo tiene bien, lo tras- 
ad<e a su periódico, solo por que vean tas naciones ex» 

trangeras nuestra cultura y  fino gusto dU dia j aunque

/
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i  pesar de que en ellos se encarga á las personas cr- 
pectaJores, que fueran decentes : que no tulleran el 
svmbrero puesto', que no ftmáran en público', que es~ 
tubieran con silencio', (que es buen pedir en un bayle) 
y  por últim o, que á la entrada y  salida observaran 
el buen orden, poripie asi dehia executarse en toda con­
currencia pública, y lo tiene acordado el superior Go­
bierno. A  pesar de todo, amigo, no hubo nada. Entra 
ron y  salieron quantos quisieron, y  como quisieron 
agracias al nuevo arbitrio de comercio! por que los 
mismos boletos que el dia antes se vendieron a 4 ., 8. 
y  mas pesos, en esa noche, después de entregados como 
credenciales al respectivo colector, volvieron a salir a 
revenderse públicamente á como cayera el penitente, 
con tal desvergüenza, que los muchachos gritaban; 
pilen compra boletos, como en el baratillo gritan; quien 
compra su repelo. Dos parientas mias compraron i  
quatro y  medio reales, y  como ellas, otras muchas y  
muchos que no son mis parientes. N o  solo chuparon, 
sino que rieron, gritaron, comieron, bebieron, & c. los 
concurrentes; siendo forzoso que hasta hubieran hecho 
las aguas, porque como no encargaron en los consa­
bidos boletines, que llevaran orinales hi personas bayt 
ladores, y  bebedores, y  el exerclcio y  el vino, son diu­
réticos, cate U . que estas porquerías fueron inexcusables.

Se puso una fonda, pero ¡cómo’, de lo del be­
llo gusto, con tanta disposición que se prefixó precio á 
todos los comestibles, bebestibles y  refrescatibles\ pero 
unos precios cómodos, moderados y tolerables a qual- 
quier pobre hambriento concurrente: v. g. una galli­
na asada i .  peso 4. reales. Una id. mechada, s. ps. Un 
pollo asado i. p. U n jamón en vino con pesode 8 llb.

f
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(/quién hubiera llevado sos valancltas/) 12 .p s . U n  ba­
gre con peso de 6. libras, 8. p5. Por cada radon de di­
cho, I .  p. ^quántas raciones saldrían de cada bagre? 
V in o d e X cre z  i p. 6rs. quartillo. V ino generoso 4 . ps, 
la botella. Aguardiente de España 2. ps. quartillo. V U  
no de Málaga, una botella 3 . ps. Dulce surtido, la li­
bra 3 . ps. 6. rs.... Pero ¿para qué me canso, si con re- 
anicir á U . la lista (que está impresa co n letras de mol- 
dej aunque no sé en qué imprenta; con  las prisas se 
olvido el impresor de poner su nombre^ aptüido^ 
y  año de la impresión, pues mandan las Cortes en el 
jart. V I I I .  del bando de la materia, que lo hagan asi, 
en todo impreso, gualqitiera que sea su volumen. ) S í, 
con mandar la lista, repito, se compone todo. V i  pues, 
y  U . verá si le acomodan los precios para quando quie­
ra cortejar á una madama. A quí me despido por que 
tenga U . lugar de decirme qué le parece de todo esto.

Dios guarde á U ..... pero una cosa importante
se me olvidaba. Los pobres cómicos, que fueron (se­
gún los boletines) los dueños del coche, se quedaron en 
fa  tablita. Esto es, ellos que dieron la función, estubie- 
ron en su misma casa desayradísimos. Están desean­
do saber si son, ó no ciudadanos, y  esta ha de ser bo­
nita instancia. Y o  doy mi voto por la afirmativa. A  
Dios señor Pensador.

José..... lo demás no lo diré.

R E S P U E S T A .

N o  sé si me admire mas de la explendidéz de 
referido festín; ó de la insensibilidad de mis conciuda
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danos. *̂Es posíWej que al mismo tiempo que vibra so­
bre nosotros la espada vengadora dcl Dios terrible,' 
quando la Morrarquía Española yace teñida con la 
inestimable sangre de nuestros hermanos, nos preste­
mos tan alegres, tan Indiferentes y tan marmóreos i  
unos espectáculos, que en sentir de un Santo Padre, 
Jio son otra cosa que unos círculos, cuyo punto cén* 
trico es el demonio mismo, y por tanto, es imposible 
de toda imposibilidad moral, (atendida la corrupción 
de nuestra naturaleza) que carezcan de innumerables 
ofensas a Dios/’ ;A y  de sus inventores.^ /ay de sus pa­
tronos/ ¡ay de sus fomentadores! ¡ay, en rin, de aque­
llos por quienes el escándalo venga al mundo! mejor le 
estubiera (dice nuestro Redentor) que le atasen a! cue* 
lio una piedra de molino, y  lo arrojasen al profundo 
del mar.

Y o , en vista de esto, tengo unas dudas, y  de­
seo me las respondan. ^Somos cristianos? ^cenemos fe? 
^tememos á Dios? ^sómos españoles.^ ¿amamos á nues­
tros hermanos? ¿sentimos sus desgracias? ¿*somos'racio­
nales? ¿se acabarán las guerras que nos devoran?

N o soy hipócrita. Soy un maldito: un repro­
bo ante la tremenda presencia de Dios.* conozco, y  
confieso ante su Magestad, y  atíté el mundo todo, mi 
innegable iniquidad, y  mi inimitable malicia; pero, 
después de esto soy cristráno, y  me horrorizo de los 
ultragcs públicos al bér supremo. Sí, el pecado, por sí 
mismo quita la gracia, y  hace al hombre aborrecible í  
Dios,- pero si al pecado se añade el escándalo. ¡Jesús, 
y  que malicia se le agrega tan agravante! Dios nos lí­
bre de todos los pecados; pero mas, mas de loa
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pecados con añad!diÍras, cíe los pecados con resultas, 
como son los pecados de los baylcs.

■^o no digo que todo bayle sea criminal por 
rsincia pcrd sí digo que todos lo son por los aca- 
íkntes. Me explitai-é' á los que no rienéri Obligación 
de entenderme. ®

_ N o siempre que se bayla se peca, pero se pe­
ca siempre qué se bayiacom ó bóy; ni hablo solo del 
bayle del Cqlise'ci; hablo de todo bayld 'eb'general 
siendo contó ese, y  ló peor qu'é cáVí todos lo son!

^ David báyló delante dcl Área, y  sb bayld fue 
grato-a Dids. Los Istaelitas bayJáróú al rededor de un 

■ becerro que Mcieron pafa adofárld. 'y 'sü bayl^flie tan 
criminal que les costó una multitud de vidas'te'mporá.

• es y  e td p d s

lov Israelitas batíarbn por una alegría riialdita 'cdn que 
cefebratón sQ ingratitud á D ios' y  su ídolaMa al de- ' 
momo. Esto mismo sé hace en todos' ÍÁ hijU k  dcl 
dia. A  lo meñós yo mejóf déér^  qúé’ - repita

horno de Babüoibí, y  d  de la Z a h u m é  ví¿ Moyses 
ard er,y  no qutiharsc;'qué pcrsbadiriné.á’ qu en’ uijo
de  nuestros b ay M  faltehlnriuií^éV abíés\of¿¿^
gestad ¿Sera liíljgnor&'hcía? ¿sefá/ni temeridad ¿serl 
mi maliciadpregu'ntadl'o; los que lo dudéis,' á los T e o -
Ics?°in ^ Tedlogos bayladorcs' ni inmbra-
cs, smo a los virtuosos, y  t¿úéo h ^ .

fante yamasegutar-mi-opiniort, éon'saber qW un vi tó

m om eTtanTa entre íosonres tan flaco de las abstinencias, edad'y enferme-
dades.que k- .onaba,, ya loa huesos unos con otro;“ i
piel c ia b a  apergaminada, sus rodaias estaban e n c jl j .
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ddtt ds hacer oracíotj, y  los pellejos de la barba le col­
gaban como á los bueyes.....Este hombre, pues, esta
viejo, este solo, éste flaco, este penitente temblaba, se 
despedazaba, y corría por los valles y barrancos del 
Yerm o, qaindo se acordaba de los bayies de R om a. L a  
memoria de ellos solamente le era una tentación formi­
dable. ¿Y  sabéis quien fue este bueno y atribulado vie­
jo? pues fue no menos que S. Gerónim o, Doctor de 
la Iglesia Santa.

Pues s! á un santo así lo molestaba la memoria 
sola de los bayles, ¿que esperanzas tendremos de salir 
libres de ellos, donde.. pero esta es una materia muy 
vasta, muy bien tratada por otros, y  muy despreciada 
por todos. A  otra cosa.

¿Con que por una pierna de carnero estacada 
se dieron cinco pesos fuertes? ¿con que por las quatro 
veinte? ¿conque por el cuerpo diez lo menos en asados? 
¿con que por la cabeza, patas, panza, menudencia y  
'zalea ( ‘lue no se dio dios pobres de limosna) dos pesos 
lo menos? ¿con que por un carnero sancochado treinta 
y  dos duros, que hacen de vellón, 640. ts.? ¿con que 
todo fue por este estilo? ¿con que no hay dinero para 
socorrer a la Península, ni para facilitarle auxilios a nues­
tro Gobierno de America? ¿con que está en la precisa 
necesidad de solicitar empréstitos y  donativos, de v a ­
lerse de las platas, y  de gravar nuestras fincas y alqui­
leres? ¿como pudiera yo concordar tanto conque?

M e falta otro, que es no poco intjrfesante al 
bien común.

¿Conque se pudo poner tasa á un pobre fon­
dero, para evitarle la arbitrariedad  de que vendiera sus 
comistrajos á como se Ic diera la gana, y esto avisaa-

+
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do al público brillante por medio de una sclenine lis­
ta, y  no siendo nada de lo vendible en quel lugar efec­
to de primera necesidad, y  considerándose no ser in­
digentes los compradores? y  ¿no se je  puede poner un 
arreglado eiTctticél? con igual lista al común de comer*» 
ciantes de esta capital, que venden á cotno se les anto­
ja el pan , los frijoles, la carne, el chile, el garbanzo, ¡a. 
azúcar, el cacao, la haba, y  todos los demás efectos 
con que subsistimos los pobres, los mas pobres y  los 
mendigos? Y o  no entiendo esto.

R A S G O  D E  B E N E F I C E N C I A .

A P L IC A C IO N  A  L A  L IT E R A T U R A

Y AMOR AL MERITO Y A LA P ÍT R IA

^ ^ 1 Señor Conde de la Valenciana, luego que 
leyó en un extraordinario mió elogiado al niño de 
siete años, D . G a rn ie l J^aldonado, lo hizo llevar á su 
casa, y  admirado de la singular memoria y  no vulgar 
talento de nuestro pupilo, le dio dos vestidos, dos on=- 
z a s  de oro, y  veinte duros á su maestro, quien me lo 
rclirio'.

N o  tengo. Señor Conde el honor de conocer 
i  U . S . pero os doy mil gracias, para que multiplica­
das las retornéis al Eterno, por haberos dotado de un 
corazón sensible.

Continuad, sí, continuad siendo el mayordo­
m o ó dlspensero de los tesoros que Dios depositare en 
vuestras manos. N o  os canséis jamás, Señor, de reco­
nocer en cim as andrajoso, un semejante, ó  un herma^ 
no vuestro. Considerad, que las riquezas son bienes
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muertos si no se emplean en beneficio de los vivos ne­
cesitados. Acordaos que los títulos son despreciables 
accidentes, no solo a los. de Oios;^ino también í  
los de los humanos .-Filóspros.- N o  olvidéis que ia no­
bleza no consiste enlas gertealogias antiguas, los do­
rados escudos, ni en las casas magníficas; sino solo en 
la virtud, y  en la rectitud del forazon, y  que esta no 
se manifiesta mejpr q,y,e ^n ja coinpasíoa de la huma­
na m iseria.'Tened, presente, que el tico puede, mejor 
que otro, ásemejarsé á.lÜUps, sócorríepdo al desvalido, 
y  premiando la virtud por solo Dios. Ñ o  sigáis el exem- 
plo del ay^ o  que pata¿! jpdf^py.U  polilla:
pero que no logro en los abysmos se desprendiese una 
gota de agua del meñlqué del ríiefi'ái^; para Vefrezcar 
su sed rabiosa, • -

\ o  Bien se que para vosotros no son estos 
consejos,.pues con la pr^ctjica p^blic^is que:í«fe tenéis 
bien aprCinfPdas; pero ,cr«o. qye seráiii muy nuevos 
para m ucl^^ . . ’ '

\  ufid felÍ2  ̂haced quanto bien podáis i  vues- 
t.os semejantes, glociaos mejor delgniaWejiitiiUicle.ua 

jí/ij.í¿/s,^que_d*;l hu^co, (tí
ctaha. Esto bara que os deseen una muerte 'anticipada 
po.r lograrlo; y. squql hará qtij; ns a^fiezcan uná vida 
prolongada por no perderos.

E'inalmente, el título da Conde, y  el aparato 
de rico, os llenará de aduladores mentirosos; pero el 
dulce nombre dg-¿¿«eyb.c/pr; os, conciljjar.a elogiadorcs 
sinceros de..vuesír¡^ v ir^ d , y  d-'sií)cei;csa.dos amigos 
de vuestra péisoaa, entre los que tiene el ho.oor de 
contarse de de U . S. & c.

P i n s a d o r .
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